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" T u pa l abra es l ámpara que gu í a  m i s  pasos ;  

l uz que a lumbra m i  cam i no . "  ( S a l  1 1 9 : 1 0 5 )



dadera bebida. 56 El que come mi
carne y bebe mi sangre permanece
en mí y yo en él. 57 Así como yo vivo
por el Padre, que tiene vida y me ha
enviado, también el que me coma
vivirá por mí. 58 Este pan es el que ha
bajado del cielo, no como aquel pan
que comieron sus padres y murieron.
El que coma de este pan vivirá para
siempre».
   59 Jesús dijo todo esto cuando
enseñaba en la sinagoga de
Cafarnaún.

Palabra del Señor

   51 Jesús añadió: «Yo soy el pan vivo
que ha bajado del cielo. El que coma
de este pan vivirá para siempre, y el
pan que yo daré es mi carne para la
vida del mundo». 52 Los judíos dis-
cutían entre sí, diciendo: «¿Cómo
puede este darnos a comer su propia
carne?». 53 Jesús les contestó: «Les
aseguro que si no comen la carne y
beben la sangre del Hijo del hombre,
no tendrán vida en ustedes. 54 Quien
come mi carne y bebe mi sangre
tiene vida eterna, y yo lo resucitaré
en el último día. 55 Porque mi carne
es verdadera comida y mi sangre ver-



Después de una introducción narrativa (6,22-24), el discurso
sobre el pan de la vida alterna preguntas de la gente con las
respuestas de Jesús, al estilo de las enseñanzas dialogadas de
los maestros de la Ley. Se evidencian tres partes, cada una
explicando la frase «pan del cielo les dio a comer», según el
orden del texto griego (6,31). El pan del cielo se lo dio Dios, no
Moisés, y ahora es Jesús quien da el verdadero pan del cielo
(6,25-34). 
El pan del cielo que Jesús da no es el maná (Éx 16), sino su
palabra, Palabra del Padre, para que el ser humano viva de ella
(Jn 6,35-50). La comida del pan de Vida tiene lugar en la
celebración de la eucaristía (6,51-59; 1 Cor 11,23-25). De este
modo, Jesús sustituye fiestas religiosas judías y dones del
Antiguo Testamento (Jn 6,35-50). 
Una pequeña estructura concéntrica (6,41-43) destaca el tema de
la murmuración, aquella del tiempo del Éxodo, contra Dios y la de
ahora contra Jesús, resaltando así la analogía de reacciones: a)
los judíos murmuran; b) porque Jesús dijo que bajó del cielo; c) y
preguntan quién es este; b’) que dice que ha bajado del cielo; a’)
y Jesús los increpa para que dejen de murmurar.

 

Comentario 
al texto

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio de Jesús?
2. ¿Cómo se auto define Jesús en este relato? ¿Qué sucede a quienes
comen la carne de Jesús y beben su sangre (pongamos atención a la
progresión de las cuatro consecuencias mencionadas por Jesús)?

3. ¿Qué significado tiene para nosotros el hecho de que Jesús ofrezca
a quienes coman su carne y beban su sangre, la vida eterna, la
resurrección en el último día, la comunión con Él y la vida por medio
e Él? ¿De qué manera nos interpelan estas palabras de Jesús: «el
que me coma vivirá por mí»? 

4. Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la Palabra
en el corazón... Demos gracias a Dios por su Palabra... nos dejamos
conducir por ella en la cotidianidad de la vida...


